Ha vuelto el Tiempo

Ha vuelto el tiempo de volver a amarte,

Señor, con el oído atento a tu llamada,

el corazón desnudo y pobre,

las redes en la orilla, los pies en la calzada.

El año de la gracia vuelve a abrirnos,

Señor, sus días de retorno a lo perdido,

el corazón abierto y dócil,

los pasos disponibles, la vista en el camino. 

Verte, Jesús, camino de la muerte,

verte en la dura cruz de los hermanos,

el corazón fiel y sufriente,

reaviva el fuego del amor, el del primer llamado.

Quiero seguir tus huellas decididas,

Señor, para dar vida a los abandonados,

el corazón ancho y fraterno,

mirando fijo el surco, sin soltar el arado.

Entregarme al camino por entero,

envainando el orgullo y sus espadas,

el corazón puro y valiente,

por los cuarenta días que llevan a tu Pascua. 
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